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La presión económica y la lucha 
por la libertad 

II y último 

O se trata de afirmaciones de 
las llamadas violentas, inca-
paces éstas de afectar al mun^ 
do presente, una de cuyas 
porciones está erizada de ar-
mas y otra parece conten' 
tarse con la esclavitud. Pero 

estamos en oportunidad de afirmar, mediante pen­
samiento y conducta, intelecto y ética, el ideal hu­
mano y de libertad, ideal que nos es tan grato 
y que apenas oyen formular los hombres con cla­
ridad y sin prevenciones. Nosotros, como los seres 
todos, entre los que tantas energías han de ser sus­
citadas, no queremos gobernar y no estamos iden­
tificados con el anticipo sindicalista, que es una 
hipótesis junto a tantas otras. Somos únicamente 
nosotros los independientes de electores socialistas 
o reaccionarios, porque todos ellos querrían obtener 
la protección de los intereses nacionales y locales, 
fomentando por consiguiente el gubernamentalismo 
dispensador de favores, el patriotismo armado y la 
guerra en perspectiva, la falta de simpatía y soli­
daridad entre los pueblos y la rivalidad por inte­
reses materiales. Nosotros solos amamos verdade­

ramente el progreso, puesto que nosotros solos 
somos los que no tenemos intereses que podrían 
resultar lesionados. Sabemos que la calidad de la 
vida social depende toda ella de la educación, de 
la inteligencia, de la ética, del mayor número po­
sible de adherentes y de su cooperación internacio­
nal. El progreso mecánico y el progreso de los 
transportes hace de la tierra «n solo taller, un solo 
laboratorio y un solo depósito de tesoros acumula­
dos por la Naturaleza, un solo campo y un solo 
jardín para sostener a la humanidad toda, capaz 
de apartar los obstáculos que se oponen a la circu­
lación libre. En estas condiciones queremos esta­
blecer la libertad y la asociación que dé a todos 
soltura y eficacia para que florezcan las ciencias 
y las artes, sometidas hoy al capital y al mal gusto 
de los compradores. Tenemos derecho completo y 
razón evidente para formular estos razonamientos 
capaces de resonar en muchos espíritus que no los 
oyen hace mucho tiempo. Los socialistas no dicen 
ya nada; los comunistas peroran según el reclamo 
de Moscú; los sindicalistas se ven absorbidos eco­
nómicamente. Pero la humanidad no está confinada 
en tal o cual organización y su fuerza vital res-


